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Lectura de los escritos de Teresa del Niño Jesús
Aniversarios teresianos 2023-2025

2025: Oraciones y otros textos

Ficha 8: 
Cuaderno amarillo  6, 7 y 12 de agosto de 1897

Propuesta para la reunión comunitaria:

1.	 Lectura del texto.

2.	 Uno de los participantes, preparándolo previamente, 
presenta el texto con la ayuda de la ficha de lectura (y 
otros recursos si es necesario).

3.	 Diálogo comunitario sobre el texto.

Sería bueno realizar una lectura y meditación personal 
del texto de Teresa antes de la reunión comunitaria.
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Cuaderno amarillo  6, 7 y 12 de agosto de 1897

Últimas Conversaciones (Dernieres Entretiens. En delante 
DE) 6/8/4 

4. No puedo apoyarme en nada, en ninguna de mis obras, para 
tener confianza. Por ejemplo, me hubiera gustado poder decir-
me: he cumplido con todos mis oficios de difuntos. Pero esta 
pobreza ha sido para mí una verdadera luz, una verdadera gra-
cia. He pensado que nunca, en mi vida, había podido pagar una 
sola de mis deudas con Dios, pero que esto era para mí como 
una verdadera riqueza y una fuerza, si yo lo quería. Entonces 
hice esta oración: Oh, Dios mío, os suplico que paguéis la deu-
da que tengo con las almas del Purgatorio; pero hacedlo como 
Dios, para que resulte infinitamente mejor que si hubiera di-
cho mis oficios de difuntos. Y me acordé con gran dulzura de 
estas palabras del cántico de san Juan de la Cruz: “Y toda deuda 
paga.” Yo había aplicado esto siempre al Amor... Me percato 
ahora de que esta gracia es algo que no se puede pagar... ¡Era 
demasiado dulce! Se experimenta una paz muy grande al verse 
absolutamente pobre y no contar más que con Dios.

 

DE 6/8/8

8. Le pregunté por la noche, durante Maitines, qué entendía 
ella por “permanecer niñita a los ojos de Dios”. Me respondió:

Es reconocer su nada, esperarlo todo de Dios, como un niñito lo 
espera todo de su padre; es no preocuparse de nada, no ganar 
dinero. Incluso los pobres dan a sus hijos pequeños lo que necesi-
tan, pero apenas el niño está crecidito, su padre ya no quiere seguir 
manteniéndolo y le dice: Ahora trabaja, puedes bastarte a ti mismo.

Es para no oír eso que yo no he querido crecer, sintiéndome 
incapaz de ganarme la vida, la vida eterna del Cielo. Me he que-
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dado, pues, siempre pequeña, sin otra ocupación que la de re-
coger flores, las flores del amor y del sacrificio y ofrecérselas a 
Dios para su recreo.

Ser pequeño es, además, no atribuirse a sí mismo las virtudes 
que se practican, creyéndose capaz de algo, sino reconocer 
que Dios pone ese tesoro en la mano de su hijito para que se 
sirva de él cuando lo necesite; pero es siempre el tesoro de 
Dios. Por último, es no desanimarse por las propias faltas, por-
que los niños caen a menudo, pero son demasiado pequeños 
para hacerse mucho daño.

DE 7/8/4

4.  ¡Oh!, si fuese infiel, si cometiese aunque sólo fuera la menor 
infidelidad, siento que lo pagaría con turbaciones espantosas, y 
no podría ya aceptar la muerte. Por eso no me canso de decirle 
a Dios: “Oh, Dios mío, os lo ruego, preservadme de la desgracia 
de ser infiel.”

¿De qué infidelidad está usted hablando?

De un pensamiento de orgullo consentido voluntariamente. Si 
yo me dijera, por ejemplo: He adquirido tal virtud, estoy segura 
de poder practicarla. Porque entonces eso sería apoyarse en 
las propias fuerzas, y cuando se llega a ese extremo, se corre 
el peligro de caer en el abismo.

Sin embargo, si soy humilde, si permanezco pequeñita, tendré 
el derecho de cometer, sin ofender a Dios, pequeñas tonterías 
hasta mi muerte. Miren lo que pasa con los niños pequeños: 
no cesan de romper, de rasgar, de caer, sin por eso dejar de 
amar mucho, mucho a sus padres. Cuando caigo así, eso me 
hace ver más aún mi nada, y me digo: ¿Qué haría, qué sería de 
mí, si me apoyase en mis propias fuerzas?...
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Comprendo muy bien que san Pedro cayera. Este pobre San 
Pedro se apoyaba en sí mismo, en lugar de apoyarse única-
mente en la fuerza de Dios. Concluyo de esto que si yo dijese: 
“Oh, Dios mío, os amo demasiado, lo sabéis bien, para detener-
me en un solo pensamiento contra le fe”; mis tentaciones se 
harían más violentas, y sucumbiría a ellas ciertamente.

Estoy segurísima de que si San Pedro hubiera dicho humilde-
mente a Jesús: “Concededme, os lo suplico, la fuerza para se-
guiros hasta la muerte”, la habría obtenido inmediatamente.

También estoy segura de que Nuestro Señor no enseñaba más 
a sus Apóstoles con sus instrucciones y con su presencia sen-
sible de lo que nos enseña a nosotros mismos con las buenas 
inspiraciones de su gracia. Podía muy bien haber dicho a San 
Pedro: Pídeme la fuerza para cumplir lo que quieres. Pero no, 
porque quería demostrarle su debilidad, y puesto que San Pe-
dro debía gobernar a toda la Iglesia, que está llena de peca-
dores, era necesario que experimentara por sí mismo lo que 
puede el hombre sin la ayuda de Dios

Antes de su caída Nuestro Señor le dijo: “Y cuando te hayas 
vuelto a mí, confirma a tus hermanos”. Esto quería decir: Per-
suádeles con tu propia experiencia de la debilidad de las fuer-
zas humanas.

DE 12/8/3

3. Desde lo de la espiga, tengo sentimientos más bajos aún de 
mí misma. Pero, qué grande es la nueva gracia que recibí esta 
mañana en el momento en que el sacerdote comenzó el Con-
fiteor, antes de darme la Comunión, y que fue recitado por 
todas las hermanas. Veía allí a Jesús, a punto de entregarse a 
mí, y aquella confesión me parecía una humillación muy ne-
cesaria. “Yo confieso a Dios, a la bienaventurada Virgen María, 
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a todos los Santos, que he pecado mucho...” ¡Oh! sí, me decía, 
es bueno pedir perdón para mí en este momento a Dios, a 
todos los santos... Yo me sentía, como el publicano, una gran 
pecadora. ¡Encontraba a Dios tan misericordioso! Me parecía 
muy conmovedor dirigirme a toda la Corte Celestial para ob-
tener, por su intercesión, el perdón de Dios. ¡Ah! casi me puse 
a llorar, y cuando la Sagrada Hostia tocó mis labios, sentí una 
gran emoción.

¡Qué extraordinario es haber experimentado esto en el Con-
fiteor! Creo que se debe a mi disposición actual: ¡me siento 
tan miserable! Mi confianza no ha disminuido, al contrario, y 
la palabra “miserable” no es justa, pues soy rica, poseyendo 
como poseo todos los tesoros divinos; pero precisamente por 
eso me humillo más. Cuando pienso en todas las gracias que 
Dios me ha concedido, me contengo para no derramar conti-
nuamente lágrimas de agradecimiento.

...Me parece que las lágrimas que derramé esta mañana eran 
lágrimas de contrición perfecta. ¡Ah, qué imposible es darse 
uno a sí mismo tales sentimientos! Es el Espíritu Santo quien 
los da, él “que sopla donde quiere.”
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Introducción al texto:

En 1921-1924, mientras el proceso de canonización se acer-
caba a su fin, la Madre Inés transcribe para sí misma, en un cua-
derno encuadernado en marrón claro tirando a amarillo, la reco-
pilación más completa de palabras de Teresa y le da este título 
neutro: “Palabras recogidas durante los últimos meses de nuestra 
santa pequeña Teresa”. En 1927, presenta al público “Las últimas 
palabras de Teresa: Novissima Verba. Últimas conversaciones de 
Santa Teresa del Niño Jesús, mayo-septiembre de 1897”.

Volvamos al origen de este escrito. Así, a mediados de 1897, 
cuando la enfermedad empeora, las dos hermanas de Teresa, La 
Madre Inés (Paulina) y Sor Genoveva (Celina), asumen el papel de 
cuidadoras y enfermeras.

Cuando Teresa retoma la escritura (Manuscrito C) a princi-
pios de junio, la Madre Inés, por su parte, toma la iniciativa de 
anotar las palabras de su hermana, escribiéndolas a lápiz en ho-
jas sueltas, y aprovecha los primeros días en que su hermana está 
ocupada con su manuscrito para registrar también los comenta-
rios que ella le había hecho en abril y mayo. Ella lo explica así 
en el proceso: “Durante los últimos meses de su vida, anoté, día 
tras día, conforme lo presenciaba, los detalles de sus días y, sobre 
todo, las palabras que decía”. Al depositar en el tribunal la reco-
pilación de estas palabras, las presentó de esta manera: “Palabras 
textuales recogidas por mí [...] de la propia boca de la sierva de 
Dios y consignadas a medida que ocurrían en un cuaderno, lo que 
parecía serle una fatiga y paralizaba sus desahogos, pero que ella 
me permitía hacer con simplicidad, temiendo causarme dolor”. Sor 
Genoveva certifica en el mismo proceso la importancia y exactitud 
de las anotaciones de su hermana: “Ella escribía en el mismo mo-
mento lo que la hermana Teresa del Niño Jesús decía a quienes se 
acercaban a su lecho; lo escribía textualmente, tal como la querida 
pequeña enferma lo decía”.
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Este texto permite seguir a Teresa en su última etapa: su gran 
sufrimiento, su espontaneidad, su alegría, su humor inseparable 
de un sólido sentido común y una profunda sabiduría, su gran li-
bertad y su abandono total en la confianza y el amor, culminando 
en esta última frase: “¡Dios mío… os amo!”

Por lo tanto, no es un escrito de Teresa en el sentido estricto, 
pero nos informa sobre los últimos meses de Teresa, sobre sus dis-
posiciones antes de entrar en la Vida.

Para el diálogo comunitario:

1.	 ¿Qué dice el texto? Comprender el contenido y el sentido 
principal del texto de Teresa.

2.	 ¿Qué nos dice el texto hoy? Captar la actualidad (social, 
eclesial, espiritual...) del texto.

3.	 ¿Qué me/nos dice el texto? Actualizar y aplicar el texto a la 
vida personal y comunitaria.

El objetivo de este recorrido es permitir que Teresa nos hable, nos 
cuestione, nos anime y acogerla para iluminar y confirmar nuestro 
propio camino personal y comunitario. Las preguntas propuestas 
son solo indicativas y pueden acompañar la meditación personal 
y el intercambio comunitario.
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Preguntas:

1.	 La pobreza espiritual está en el corazón de la espiritualidad 
teresiana. ¿Cómo caracteriza Teresa esta pobreza a través de 
estos extractos de las Últimas Conversaciones (DE)?

2.	 A partir de DE 6/8/8, nombra las 3 dimensiones inseparables de 
la pequeñez teresiana. 

3.	 ¿Buscamos dejar que las obras de Dios se manifiesten a través de 
nosotros y de los demás, incluso a través de nuestras miserias? 
Nótese la importancia para Teresa de permanecer siendo un 
servidor inútil, que no se atribuye a sí mismo ningún bien, 
ninguna buena obra (cf. DE 7/8/4 citado arriba).

4.	 ¿Cómo nos invita Teresa a asumir nuestras faltas y caídas (ver 
también LT 191 y LT 261 2r°)? ¿Cómo da testimonio aquí de la 
realidad permanente de la Misericordia divina y de la forma en 
que debemos acogerla en nuestras vidas?
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